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Dorningo de Sol

Desde que lo vimos impreso en la convocatoria, algo
hermoso, único, sabíamos que ocurriría. Como los grandes

días, las vísperas fueron de una belleza lenta de plata anti-
gua y brocados de oro. Los faroles y estandartes esperaban
sobre el frío mármol de San Andrés el día de la salida para
dar Iuz y brillo a la Luz. Los preparativos e ilusiones se

desgranaban con la inminencia tranquila, sin prisas, del gran
Dorningo. Bajo las bóvedas de las silentes naves del templo,
entre las cajoneras y zócalos de la sacristía oscura, parecía
que el tiempo volvía a nosotros, que no se iba destruyendo
a sí mismo como a diario sucede.

Así eran las vísperas que gozamos. Días y noches, plata
y cera, paño y borlón, cotrgaduras, tapices. . ., nuevas ganas

de revivir la gran fiesta urbana, mejor la gran fiesta de una
collación de Sevilla.

Que se habían perdido. En silencio, sin voz alguna que

lo advirtiera, sin ruido y sin dolor desaparecieron. Y no nos
dimos cuenta. Pero af ortunadamente de la muerte surgió
la nueva vida, que comienzan a tener, y esperemos que sea

eterna. Han vuelto las Procesiones de Impedidos como un
signo en el tiempo. Seíral de volver a encontrarnos con
nosotros mismos, que andábamos sin norte.

Lo presentimos cuando en la última Luz de un sábado,
iqué luz para una víspera!, sonó ei Campanillo Sacramental
por la Plaza de San Andrés. El tañir det instrumento más
eucarístico brotó y se derramó por el contorno, y el con-
torno. se hizo pueblo, barrio, adoradores sevillanos del Sa-
cramento del Amor. Era nuestro espíritu el que brotaba
de nuevo, con gozo e ilusión, porque se acercaba el Do-
mingo en que Su Divina N4ajestad sería llevada a las alco-
bas y estancias de los más enfermos, de los más torpes, de
los más necesitados, y a su paso vería calles y plazas llenas
de historia y de vida.

La historia y la vida se fundieron en aquella procesión
Eucarística de una f resca mañana del junio sevillano, de
alto sol y mejor son. Caminaba el cortejo sacramental y era
nuestra vida la que acudía hacia su origen. Atravesábamos
lugares de distintas realidades, donde encajábamos o con-
trastábamos, pero allí estuvimos. 'f ranscurría el tiempo,
siempre breve, y no terminaba nuestro sueño, nuestra ilusión.

Tras cumplir su sagrado cometido, la comitiva ya venía
de vuelta. La música se hacía más brillante. Los acordes del
tambor de caja, tan nuestro, tan íntimo, eran latidos que
alimentaban nuestro caminar. Cuando nos acercábamos al
templo, calle Quevedo, Plaza del Pozo Santo, Misericordia,
José Gestoso, Angostillo de San Andrés, todo el deseo, toda
la nostalgia, todo el amor se habían convertido por unas
horas en realidad visible para el recuerdo, para quedar en
los anales de una Hermandad, de una Parroquia, de Sevilla,
que habían vuelto a ser, a su forma, casi en secreto, dignos
pajes del lley de Reyes.

Ya terminado el día, el cuerpo cansado por el madrugón,
el ánimo apaciguado, el corazín lleno de vivencias, recor-
dábamos las calles de San Andrés: casas, ventanas, portales,
flor, aire, color, espíritu, esencia, alma, vida.

DE tA SACRAMENTAL

Desde 1982 nuestra Hermandad es

Sacramental por la fusión con la del

Santísimo Sacramento, Inmaculada Con-

cepción y Anirnas Benditas de la Parro-
quia de San Andrés, sede canónica de

la Hermandad de Santa Marta.

Aprovechamos esta ocasión para ha-

cer patente la valiosísima colaboración

de nuestro Cura Párroco y Hermano,

don José Talavera Lora, con cuyo apoyo

y gestión se llevó a cabo esta unión que

redund ará, sin duda, en una mayor exal-

tación y realce de los Cultos al Santí-

simo Sacramento.

I-,,a Hermandad Sacramental de San

Andrés vivió momentos de gran esplen-

dor en los siglos XVI, XVII Y XVIII
como se refleja en documentos y objetos
de culto valiosos que datan de esas fe-

chas. Entre los pro-vectos inmediatos de

atención a los mismos, Se encuentra la
restauración del magnífico Simpecado de

principios del XVII, para lo que se han

llevado a cabo gestiones de apoyo eco-

nómico con el asesoramiento artístico
del Consejo de Hermandades y Cofra-
días, con fructífero resultado. '

En el ánimo de la Junta de Gobier-
ro, y contando siempre con el magiste-

rio de nuestro Párroco, está el fomentar
el culto al Santísimo Sacramento. En
el presente número de nuestro Boletín
se dan a conocer los actos que se han

de celebrar en próximas fechas, como la
Procesión de Impedidos de la Parroquia

--que en el presente año organiza la
Hermandad de la Lanzada-, la asis-

tencia corporativa a la procesión del
Corpus y la función solemne que nues-

tra Hermandad celebra en honor del
Santísimo Sacramento en la Infraoctava
del Corpus.

A todos estos actos invitamos a nues-

tros hermanos y feligreses agradecién-
doles de antemano su presencia.

José LOPEZ ARJONüA

El Prontotor Sacramental

Isidro GONZALEZ SUAREZ



TANTUM ENG(I VENENEMUR

CENNUISACRAMENTUM

La Real, Muy llustre y Venerable Hermandad del Santfsimo
Sacramento, Inmaculada Concepción, Animas Benditas y

Cofradfa de Nazarenos del Santfsimo Cristo de la Caridad en su
traslado al Sepulcro, Nuestra Señora de las Penas y Santa Marta.

Establecida canónicamente en el Templo Parroquial del
Apóstol San Andrés de esta ciudad de Sevilla.

celebrará el sábado 28 de Mayo de 1988

SOIEMNE FUNCION RELIGIOSA
a la rnayor adoración y gloria del

SANTISIMO SACRAMENTO EUCARISTICO
comenzando a las 19 horas con la Exposición de S. D. M.,

estableciéndose un turno de Vel" y Adoración entre
los hermanos y feligreses, hasta las veinte horas en que se
rezará la Estación Mayor, se dará la Bendición Sacramental

y se Reserv ará, teniéndose a continuación
CETEBRACION DE LA EUCARISTIA

presidida por nuestro Hermano
D. José Talavera Lora, Presbítero
Cura Párroco de San Andrés y San Martín

quien pronunciará la Homilía;
y asistirá en corporación el domingo 29 de Mayo a la

SOTEMNE PROCESION DE IMPEDIDOS
que para el cumplimiento Pascual de éstos saldrá de dicha
Parroquia a las t horas de su mañana, or anizada por la
Hdad. Sacramental de San Martín y cofradía de la Lanzada.

El jueves dia 2 de Junio, festividad del CORPUS CHRISTI,
acudirá asimismo a la

PROCESION CON EL CUERPO DE CRISTO
que a las 8130 horas saldrá de la S. M. P. I. C. H., organi za-

da por el Cabildo Metropolitano.
ATABAIIO SEA Et SANTISIMO SACRAMENTO IIEL ATTAR

Y tA INMACUTAIIA CÍ)NCEPCION IIE MARIA, NUESTRA SEÑORA

Ca¡elano Gon¿ile¿- drbu¡ó,



EDITORIAL
Finalizábanzo¡ el Editorial d,e nuestro úl-

tinao Boletín afirmand,o que tres serían los
pilares en los qae fund,amentalmente se ba-
saría el quehacer cotid,iano d,e nuestra Her-
mand,ad,: el culto, la lormación y la carid,ad,;
pues ellos Íon los señalad,os como fines ge-
nerales d,e la misma por nuestras Reglas,

Al concluir aqael Ed,itorial, nos conz-
pronzetinzos a d,ed,icar los tres próximos al
d,esarrollo d,e cad,a ano d,e d,icbos pilares;
y cumpliend,o d,icha promesa d,ed,icamo¡ hoy
estas líneas a la actiuida¿ cultual de nuestra
Hernoand'ad,.

Nuesrro a.ntor y unión a Cristo d,ebe ac-

tualizarse d,e fltdnera, ind,iuid,ual y colectiaa,
participand,o en nuestros Cultos; en el Sa-

cra.n?.ento )r Ad,oración d,e la Eucaristía; en

el Misterio Pascual 
-preparación 

y celebra-
ción d,e la Pasión, Muerte y Resurrección
del Señ,or-; en la ueneraci,ón d,e la Santísi-
ma Virgen en el misterio d,e su Inmaculad'a
Concepción y en sas mi¡terios d,olorosos
baio la ad,uocación d,e Ntra, SrA, d,e la¡ Pe-
ntr y prof esando especial d,eaoción bacia
Santa Marta.

La Hermand,ad,, por med,io d,e las d,ispo-

siciones d,e sus Reglas, pretend,e que la par-
ticipación d,e rui hermanos en stts cultos
sea el me1or med,io de fornzación euangélica
con qae pued,e contnr. Prácticantente tod,os

los nzeses del año contarenzor con la opor-
tunid,ad, d,e participar en la actiaid,ad cul-
tual d,e la misma: et?, septiembre abriremos
el cilNo connzentorand,o nuestra fundación;
en ocrubre serán los cultos a Santa Marta;
en noaient.bre a las Animas Bend,itas para
conntell?orar a nuestros d,ifuntos y el Jubi-
leo al Stmo. Sacrant.ento; en d,icienzbre la
Fiesta de la Inmaculad,a y Besanzanos d,e la
Virgen y la celebración d,e la Nauid,ad; en

febrero y lltarzo los Culto¡ d,e Cuaresma y
Sernana Santa que re iniciarán con el Qai-
nario al Cristo, el Vía Crucis, la nted,itación,
el besapiés, el traslad,o al paso, la misa d,e

'juranzentos d,e nueuoi bermanos, la proce-
sión d,e palmas, misa d,el Lune¡ Santo y ofi-
cios d,el Trid,uo Pascaal; en nlayo los culto¡
a la Virgen; en Tunio a lesús Sacramentad,o
y la Procesión d,e enfermos e imped,id,os; en

Tulio la Fiesta d,e Santa Marta, y todos los
rnarles d,el año nuestros culroÍ sen anales.

Lo d,icho, un abierto abanico a lo largo
d,el año con el que pod,er participA,r en todos
los tientpos litúrgicos,

Pero, ind,ud,ablemente, lo que a todos
nor preocu,pa es la escasa participación de
hermanos en tod,o este rosario d,e cultos qae

acabamos d,e d,esgranAr. Nos engañaríamos a
nosotros tnismos si d,ijéramos que nuestros
cultos, o, quizás, más, qtle nuestras Funcio-
nes Principales, Jon iln claro exponente d,e

la participación de lo¡ hermanos en las ac-

tiaid,ad,es d,e la Herntanda¿. Es cierto que

Íon mucbos los factores d,e tiempo o espa-

cio que hacen que d,icha participación no sea

todo lo amplia que tod,os d,esearíd,m.os, pero

¿a lo largo d,e tod'os los d,ías en que estamos

d,e culto no paed,en participar en ellos al
nzenos la ruitad, d,e los bermanosT

Por nuestra parte no aamos a regatear
esf uerzot para qae nuestros cultos tengan
todo el atractiuo -enriéndasenos 

lo q,ue

qaeretTtor d,ecir- qae boy requieren; Por-
qae quizás sea necesario reuisar el plantea-
miento y estructura d,e los tttismos, conser-
u and,o ru, finalid,ad,,

Para ello no podernos oluidar la relación
existente entre culto y acción eaa'ngelizad'o-

ra,, ya qt¿e estamos conaencid,o| qüe nuestros
culros Jon un extraord,inario med'io d'e cate-

quesis; con ello pretendentos hacer llegar a
nuestros hermanos por rted,io d,e la Cele-
bración Eucarística y de las bomilías qae en

ellas se exponen el siempre nueao mensa'ie

d,e la palabra del Euangelio,
Procurarem.os no obstacalizar lo qtle en

el culto es fund'amental: la participación d'e

los hermanoJ en la liturgia, en las ofrend'as,

en las lecruras, €fl la preparación en sil,m,a'

de toda la acción.
Es fund'amental que cuand,o la conuoct-

toria d,e cultos caiga en tus //rA.noJ, en ella
encaentres cual ua a. ser el contenid,o y te-
rnática d,e la pred,icación a trAtA.r.

Y todo lo intentarem.oJ hacer con naes-

tro más puro y trad,icional saber cof rad,e,

sin perd,er ,tn ápice d,e lo que nos caracte-
riza; ¡in qae ello 1aruás suponga oluido d,e

lo que en el culto es primord,ial,

¿Seremos capaces los bermanos d,e Santa
Mayta d,e bacer d,e nuestros cultos el me,jor
med,io d'e euangelización con que cuente

nueslra Herruandad,? De todo¡ depende.
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ANO

MARIANO

Charitas Mariae Urget Nos

Sería un¿r lástirna, una auténtica lástima, que

este Año Mariano que hemos vivido y ahora con-

cluve se nos pasara sin fruto alguno, sin dejar ape-
n¿ls ni el mínimo vestigio en la pequeña histori¿r

particul¿rr de cacla uno 1' en la Historia grancle de

la Fe de nuestro ptreblo.

NIe gustaríir que llo fuera así. Pienso que no

lo serir, pero es clue ltrego cle cloce meses aún pa-

rece que no lros ltal'rrmos enterado 
-para 

empe-

zar- ni cle su nombre: que no es Año Santo lr{a-
riAno, lo cle Santo sobr¿r. Es cuestión, y& lo sé,

de tér'minos, cle conceptos, rnatiz¿rciones litírrgicas.
Es, h¿r sido, Año \'l¿rriano ¿t sec¿ls. Año Santo fue,
por ejemplo, el cle la Redención. No éste, y, sin

enrbarrgo, ulto lee, sigtre leyenclo, sigtre escuchando
en la plurna !' en la voz cle quienes debier¿rn estar
entertrdos, el error que se repite, )' así uno pienstr
qué atención le habremos prestrrdo entonces, tan
superficial. Quiero pens¿rr lo contrario, que haya

siclo un exceso filial de clevclción el que nos haya

impulsado a santificar, por nuestr¿r cuenta, un año
que ni f alta nos hacía (otros lugares sí lo necesi-
tarán) porque aquí los ojos siempre están y esta-

rán puestos en N{aría. Naclie nos tiene que llarnar
la ¿rtención sobre eso.

Y ahor¿r que llega l¿r clausura del Año Mariano,
releo la C¿rrta Pastoral proclamada por el Sr. Arz-
obispo con motivo de su inicio. Y porque doy por
sentado el marianismo de nuestra Hermandad, la
Hermandad que tiene por lema la Caridad, porque
supongo )' clol' testimonio del lugar importante
que lvlarí¿r ocupa entre nosotros 

-Nuestra 
Virgen,

l¿ cle las Pen¿rs... ), l¿rs dos Inmaculadas de San
:\nclrés, tittrlar ntrestr¿r también, I'la del Rosalio
tlel día clel Besapiés, )¡ ese Guión Concepcionista
l'la insignia majestuos¿r cle la Re¿tleza- por eso

lral' palabras cle la Pastor¿rl que ponen a nuestra
fe sobrealert¿r:

<<Ent re t odas lus rírt ucles cle M arío hnU rúta
(lue d,e mr¡rlo ¡tarticulur necesitrtmos oicir hoA en
nuestru Iglesia. Entre ellus, lu uctitucl rle u¡ta per-
sererante, sacrificacla y arcliente Caríclad. Arcliente
por el, entusiusmo U lu ef icacía , que las dos cosds
so?l necesarius en el antor. El antor no se cunsa
,tttnca toclo lo d,iscul¡ta a toclo lo supero. Las di-
licultades son enorntes, /os meclios para realizarlas
muu escasos. T'enclretnos que trabojar mós, que
lntscur unu A otru Lue:, siem¡tre con el Etrangelio
en lu mono, la forma de hacer rnilagros con los
cuutrr¡ panes que Dios r¿os cla. Y que, como Le-



AÑO MARIANO

nidos de El, tienen la admirable cualidad de po-

derse multiplicar cuando se reparten en iusticia.
Porque esta es la eficacia que querernos conse'
guir, la de la justicia>>.

Esto es Caridad. Esto es el auténtico trasfondo
de esos ojos de nuestra Virgen que nos interro-
gan desde su estremecedora belleza. Este es el
po€ma que está esperando le escribamos sobre el
papel de nuestra vida. Esta es la mejor corona
que podemos ofrecerle, el palio que nadie se

atrevería a levantarle por no arrancarla de la cer-

canía de Cristo en que Ella aprendió lo que era

la Caridad. Esa Caridad que en Jesús fue lec-

ción y fuego, y en Ella ejemplo y luz, Luz que

guía en el vértigo donde vivimos, este progreso

que engaña porque no busca la verdadera meta

del hombre, luminosa y altísima. Porque confunde
felicidad con ocio. Porque devora a sus hijos dan-
do pie a que se devoren entre ellos y acaben por

devorar la sociedad misma. Tanta insensibilidad,
tanta injusticia, tanta falta, a fin de cuentas, de

Caridad y de Amor. En esto María es todo un
programa de vida que invita a recuperarnos.

Marla... ése puede encontrar un modelo de

Amor más perfecto? EI Amor que nada teme y
es motivo de esperanza. Amor que amanece en

cada latido. Amor silente, beso callado de la que

-€n palabras tan gráficas del Evangelio- (guar-
daba todas las cosas en su corazón>>. Regazo ma-
ternal que espera desde la tarde del Gólgota a
cada uno de los crucificados de este mundo. Sus

manos, una caricia en cada herida, una cura de
sencillez entre la marca insolidaria que nos en-
vuelve. Así la contemplaba el poeta:

El Añ,o Mariano d,eberá prontouer una

nueud y profund,a lectura d,e cuanto el Conci-

lio ha dicho sobre la Bienauenturada Virgen
María, Mad,re d,e Dios, en el misterio d,e Cri¡to
y d,e la lglesia, Se trata aquí no sólo d,e la

doctrina de fe, sino también de la vida de fe

),, Por tanto, d,e la auténtica " espiritaalid,ad, nzd-

ri.Ant" , consid,erad,a a la luz de la Trad,ición ! t

de modo especial, d,e la espiritualid,ad, a la que

<<La que sabe de gentes que en la uida
Llun sin f e, sin anvor u sin f ortuna

a en Dez d"e agua beben el oeneno.
La que perdona y De... la que conoida
a la dicha posible U o'portuna,

al encanto de arnar A de ser bueno.>>

Por eso ahora, cuando tras de la Pascua
podría parecer que ese título de las Penas se le
escurre a nuestra Virgen, un poco, entre las manos,

ipor qué no llamarla 
-Madre 

de Su Hijo- con

la advocación que Ella heredó de El: Virgen tam-
bién de la Caridad? Y por qué no escribir nosotros

en nuestro pecho lo que en verdad debiera ser le-
ma también de la Hermandad: que la Caridad de

María nos urge y nos impulsa: Charitas Mariae
urget nos.

Vamos a creerlo así y a grabarlo en la cinta
de nuestro escudo; en las varas y en el cristal
de los faroles del paso, en los membretes y en las

medallas, en el libro de reglas y en el estandarte,
en el título de hermano y en el frontal del ca-
nasto, en la puerta de la casa hermandad y en el
antifaz de nazareno cuyos hilos bordados palpan
nuestros dedos en la tarde del Lunes Santo colno

leyendo en braille la frase de San Pablo que nos

identifica. Ya frase mariana también. Verdadera-
mente: Charitas Mariae urget nos.

Que al menos sea esa la huella que en nos-

otros deje este año consagrado a la Virgen, este...

iqué caramba! : Año <<Santo>> Mariano.

nos exhorta el Concilio. Ad,emás, la espiritua-

lidad mariana, a la Par d,e la devoción coffei-
pond,iente, encuentra ana fuente riquísirna en

la experiencia histórica d,e las personas y d,e

las d,iaer¡as com.unid,ad,es cristianas que uiuen

enrre los distintos pueblos y naciones d,e la
tierra,

Juan Pablo II

F ranciseo I osé V dzquez

xxx><x><><x)<x><xxxxxxxxxxxx:x(x:< xx x >< xx
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AÑO MARIANO

La Gratuidad üel Reino en el <Magnilicat>

Lucas nos presenta a María como modelo de

creyente. La primitiva comunidad tuvo que tener
una experiencia muy rica e intensa sobre la Madre
del Señor, pues Lucas lo que hace en su Evan-
gelio, tal como expresa en el prólogo, €s (<...des-

pués de investigarlo todo de nuevo con rigor, po-

nértelo por escrito de forma conexa, excelentísi-
mo Teófilo, para que compruebes la solidez de las
enseñanzas con que has sido instruido>> (Lc I,L-4).

Estos testigos oculares garantes del mensaje,
debier<¡n transmitir a Lucas sus vivencias con
María de una forma tan fuerte y explícita, que
Lucas pone en boca de María el canto más her-
moso, subversirro y con mayor conexión con la
misión de Jesús: El Reino de Dios. Lo de menos
es averiguar si \faría, mujer sencilla de un case-
río perdido en Galilea, dijo históricamente esas

precisas palabras. Lo importante es que la comu-
nidad tenía experiencia de que la Madre del
Señor proclamó todo lo contenido en el <<Magni-
ficat>> por medio de su vida: María vivió y expe-
rimentó el <l\{agnificat>.

Lo que destaca en el <Magnificat¡> es la mi-
sericorclia de Dios. Destaca la gratuidad del Reino
de Dios. Todo depende del Dios bueno manifes-
tado en todo el Antiguo Testamento: El canto de
María connota Salmos, otros libros sapienciales,
Profetas, Génesis, etc., lo más genuino del Dios
bíblico : su amor !' misericordia sin límites, se

recopila con espléndida armonía y belleza en este
canto que Lucas pone en boca de la Madre del
Señor. Aparece como algo de una actualidad ra-
dical, como es toda la Escritura: Hay algo que
venga mejor a nuestra situación actual que uno
vivencia del <<Magnificat>?

Cuando no vemos salida a nuestra situación
de inj usticia y, por tanto, de infelicidad; es nece-
sario empezar a vivir con lr{aría el <<Magnificat>>,

en donde aparece un mensaje fundamental que

nos llena de gozo: Dios jamás nos va a, dejar
huérfanos. El Señor, cuando vea nuestra humilla-
ción, nuestra infelicidad, hará cosas grandes en
nosotlos y todo nuestro ser se alegrará.

No resisto el transcribir el texto. Todos los

autores de la Sagrada Escritura hacen catequesis

y oran cuando escriben. Nosotros vamos a auto-
catequizarnos y a orar con la Madre del Señor:

<<Proclama mi alma la grandeza del Señor
y se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador,
porque se ha fijado en la humillación de su sierva.
Pues mira, desde ahora me llamarán dichosa todas
las generaciones,
porque el Potente ha hecho grandes cosas en mi
favor: Santo es su nombre

)' su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Su brazo ha intervenido con fuerza,
ha desbaratado los planes de los arrogantes :

derriba del trono a los poderosos

y encumbra a los humildes;
a los trambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide de vacío.
Ha auxiliado a Israel, su servidor,
acordándose, como lo había prometido a nuestros
padres,

de' la misericordia en favor de Abrahán y su

descendencia,
por siempre.>> (Lc 1,46-55)

Orando con este texto, lo estamos haciendo
con María la Madre del Señor, con toda la tradi-
ción sapiencial de Israel, con los grandes Profe-
tas y con todos los hombres que han experimen-
tado en sus vidas la existencia de un Dios plena-
mente misericordioso y que opta por los pobres
para lracer su obra.

El <<Magnificat> no nos lleva a una vida sin
compromiso, ni mucho menos. María expresa una
fe enorme y sabemos que de la fuerza encerrada
en el SI al Señor, sale, <necesariamente>, una
vida plena de amor por todo lo que nos rodea,
especialmente por los hombres más pobres.

Se hace imprescindible, a la vez que se acen-
túa la gratuidad del Reino de Dios (que real-
mente vemos que se destaca en el <<Magnificat<<

de fonna magistral), mirar que este canto surge
de una boca que le dice SI al Señor. Que le dice
SI a sus planes, a sus <<valores>> y a su PERSONA.

María, con los pocos, pero intensos textos que
pl Nuevp Testamento le dedica, aparece como
modelo de creyente.



AÑO MARIANO

A) Ante todo, María ha experimentado que
en este nuevo estado de cosas, el prota-
gonista es Dios. Aquí se vive de la gra-
tuidad, pues es todo un Dios el eü€, de
una vez para siempre , vt a destruir todo
mal y nos da la felicidad, que no es otra
cosa que el experimentar que este Dios
se nos ha dado plenamente.

B) Como la experiencia descrita anteriormen-
te no es pasiva, sino al contrario encierra
una dinámica enorme, María aparece en
la Escritura como modelo de atención.
Está atenta a Dios (Anunciación) y atenta
a las necesidades más prosaicas de los
hombres (Bodas de Caná).
Aparece como la gran oyente de Dios.
Atenta a lo que Dios dice por medio de
todo lo que la rodea. Reflexiona en pro-
fundidad, todas las cosas las lleva a su
corazín meditándolas, discerniendo. Opta,
decide por Dios y por sus planes y <va-
lores>>. Y, como vemos también por los
textos, actúa: Colabora de la forma más
grande, tal como Dios lo tenía planeado,
siendo Madre del Señor. Actúa en las
Bodas de Caná para que unas personas
concretas con un problema, sean felices.

Toda su vida aparece con una coherencia total,
integral. Estos dos aspectos, que diviümos artifi-
ciosamente para poder analizar, Ella los vive de
manera armónica, con absoluta concreción, sin
ensoñaciones frustrantes ni entusiasmos efímeros,
sino con absoluto realismo : María está al final
con su Hijo <<Estaban presentes junto a la cvz
de Jesús su \4adre...>> 0n 19,25). Esta presencia
de María significa fidelidad al Señor. Y si nos
paramos a contemplar la escena, vemos que la fi-
delidad adquiere la máxima importancia: está
prestando fidelidad al mensaje más revolucionario
y genuino del cristianismo, todo un Dios está cla-
vado en una cruz) fuera del recinto sagrado de
la ciudad santa, entre dos ladrones y muriendo de

la manera más ignominiosa que se podía en aquel
contexto histórico. María está diciendo SI a todo

lo que significa esta escena. Está diciendo SI a

la persona de su Hijo, aquí está como auténtica
discípula del Señor.

María se nos presenta como modelo al que
huy que seguir para dar el verdadero culto a

Dios. Su vida entera, un SI total y sin condicio-
namientos, esto es el culto agradable a Dios. No
sólo Lucas y Juan, como hemos visto, tienen de
María esa experiencia que nos la ponen como
ejemplo cle creyente; Pablo VI cita a San Ambro-
sio que en el siglo IV dice a los cristianos: uQue
el alma de María esté en cada uno para alabar
al Señor; que su espíritu esté en cada uno para
que se alegre en Dios>. Esta cita la trae el Papa

después de decir que <<Bien pronto los fieles co-

merizaron a fijarse en María para, como EIla,
hacer cle la ¡tro¡tia ticla un culto a Dios, a de su

cult o un com¡tromiso de oida>> .

Destaca la gratuidad del Reino de Dios en

el canto de María porque Ella es la llena de gra-

cias: <Alégrate, favorecida, el Señor está contigo>>.

El primer paso lo da siempre Dios. Ella va a decir
SI al Señor porque el Señor ha ido primero a

Ella; podrá experimentar el <<Magnificat>> porque
el Señor, antes, la ha colmado de gracias.

Concluimos insistiendo en el título de nuestro

trabajo : El <\{agnificat> abunda en la gratuiddd.
Estimamos que ahondando, erperimentando la gra-

tuidad con que Dios se nos da, podemos ponernos

en camino adecuado; pero ¡ATENCION! sólo hay
una rnanera de comprobar que esta experiencia
es real en nosotros, sólo hay una manera de ma-
nifestar que experimentamos el amor de Dios : el
amor a los hermanos, expresado en compromisos
concretos con todo lo que nos rodea para hacerlo
todo adecuado a los planes de Dios. Así toda nues-

tra vida, como la de María, será un culto agra-
dable al Señor.

Antonio RON,IERO PAEZ

DIPUTACION DE FORMACION
Martes, 21de Mayo: A las 21 horas, proyeccidn de diapositivas sobre la de-

voción mariana en el mes de Mayo. A cargo de D. Gabriel Solís Carvajal.

Martes, ¡t de Mayo: A las 21 horas, proyección de diapositivas sobre las
Hermandades Sacramentales y la festividad del Corpus Christi. A cargo de
N. H. D. Joaquín Rodríguez Noguera.



JUVENTUD DE SANTA MARTA

AsÍ LLEGó LA cARTDAD DE cRrsro A Mr

rlprov€urlall\^O la Oportulud¿lq QUc sc luc DLIrua l)at'a eSCribir
crl esra paglna cleclrcacra a los Joveu€s cle nueslra flerrnanclao,
qursrera u'allslnltu'os mls expellelrcr¿rs ounrr o oe la lTusma durante
csta uualesma, prrmera que paso como lrerrnano de rluestra Her-
urailctao oe )anta lVlarta.

l ooo ocurno movroo por eI deseo de salir en una corradía de
las lamadas de (negro>. un alnlgo lnro y lrermano de esra cotra-
dla, lne comento Ia posrbrhdact oe rornrar tr)arte de la cuadrilla
de acolttos, para lo cual asrsu ¿r una reuruorr en nuestra Casa-
tlermandacl. una vez allt me luce hermano cte la corradra y pos-
tenormente logre un puesto en la cuadrrlla de acóIitos.

una vez rntroclucrdo en nuestra Hermanclad comencé a cono-
cer aquellas pel'sonas que desde la J unta de Goblerno o desde
el mismo anonimato torman parte de nuestra quenda Hermanclad.

locos días después de la reunron para tratar el asunto de la
cuadrtlla de acolttos comenzo eI (/urnrano aI Stnro. Cristo de la
Uandact. lrn este Quinarro era la prlmera vez en que me ponia
la litúrgica dalmática. 'l odas las palabras serlall nulas para trace-
ros comtr)r'ender eI prolundo mensaJe teologico de Cristo, de ese
Uristo muerto )' redentor llamado de la Candad.

El jueves de Pasion, llego. Y o juraba como hermano de
nuestra corradia. lrse dÍa entrana para mr lln recuerdo de esos
que no se olviclan. U na vez termirrada la Santa .0Vlisa y el jura-
tnento de nuevos hermanos, se proceoro al traslado solemne y pia-
doso de nuestro Cristo de la Larrdad a su paso de sahda. A mí
)'a otros nueve jÓvenes de la Hermandad nos lue otorgado el
pnvilegro de ser los encargaoos de trasladar al Llristo muerto desde
sus andas al (paso)). 5e lne hizo un nudo en Ia garganta cuando
sobre rnis manos pasaba el hijo de l)ios que murio por todos noso-
tros para el perclon de nuestros pecados.

Llegó la tarde del Lunes banto. .bn esta tarde, Cristo ofrece
a Sevilla Ia Leccion de la Caridad, esa Caridad que nos impulsa.
Este dia Ia negra dalmática cubria el blanco alba. Cuando esto
se produce pasas a ser el austero penitente que aceptando el men-
saje de Cristo lo proclamas a los cuatro vientos sea cual sea tu
puesto en la cofradía.

l'odas las pala bras serían insuf icientes para describir lnomen-
tos tan sublimes como el tránsito de nuestra cotradía en la jornada
clel Lunes Santo. Cualquier lugar era válido para recibir ese men-
saje de Caridad transmitido por Cristo o aliviar las Penas de
Nuestra Señora, consolada en todo momento por el discípulo ama-
do, Juan, y por N{arta la Santa de Betania.

Negros antifaces asoman por la PLaza Fernando de Herrera.
F únebres tañidos de campanas anuncian que Cristo muerto se

acerca. Le acompaña ese pueblo sevillano, pueblo de Dios que ha
sabido captar ese protundo mensaje teológico que encierra el mis-
terio de nuestra cof radía.

La cof radía comien za a entrar en la parroquia de San Andrés,
poco a poco los costaleros dirigidos por las voces del capataz van

introduciendo a Cristo en su morada. No se escucha ni un susurro,
sólo a lo lejos el desgarrado lamento convertido en saeta. Entre
los presentes la alegría de haber recibido ese mensaje de Caridad
y pór otro lado el saber que Sevilla ha comprendido también el

caído en saco roto y os invitaría a que os pasarais por nuestra

Casa de Filprmandad en la que siempre encontraréis amigos. Nues-

tras puertas siempre están abiertas para todos vosotros.

Francisco ]avier ORTIZ BAUTISTA



Vivencias de un Lunes Santo
Acababa de entrar la Amargura 

'' 
ya se pre-

sentía que el Lunes Santo había comenzado, día
brillante, f.ugaz, ilusionado y meta final después
de un año de larga espera. Día en el que el ama-
necer es distinto, sü color no es como el del Do-
mingo de Ramos, pero tiene el encanto de ser el
día más entrañable para el hermano de Santa
lylarta.

El Lunes Santo tiene dos matices muy diferen-
tes, la mañana y la tarde : En la mañana todo es
ilusión y convivencia, en la tarde es nerviosismo y
preocupación de si saldrá bien o mal Ia Estación
de Penitencia. P'ero lo verdaderamente extraíro es
la transformación que sufrimos en este día, se nota
un ambiente raro, rarísimo, andamos alegres pero
inquietos, parece como si un Ser muy querido
estuviera a punto de morirse, la Hermandad anda
loca y revuelta.

En estos momentos comencé a pensar en el
día que se presentaba; no sería igual, ya no sen-
tiría la soledad que se siente cuando te quedas
sola mientras tus hermanos están todos juntos par-
ticipando en la Estación de Penitencia, es una
sensación muy desagradable. Desde ahora este día
se ha convertido diferente; sé que saliendo de na-
zareno jamás veré la Cofradía en la calle, pero
también sé que yo formo parte de Ella y Ella
forma parte de mí y eso es lo más importante. En
la Hermandad todavía no me lo creia, iera im-
posible lo que estaba ocurriendo!, tantos años de
espera y ahora no podía creérmelo, hasta que no
comenzaron a darme ánimos no me hice la idea
de que la ilusión de mi vida se estaba haciendo
realidad. Ahora mil preguntas rondaban mi cabe-
zaz iCómo será?, dserá como me lo imaginaba?,
iqué tendré que hacer?. . . la duda se apoderó de
mí. Al cabo de una agitada reflexión me vino la
calma, la Misa de [Iermandad había terminado, lo
veía todo igual pero rne sentía más alegre que
ItuncÍl.

Al filo del mediodía se cerró la Iglesia, la gen-
te ya se había ido, sólo quedábamos nosotros y
mañana se había transf ormado en ia tarcie, si la
esperada tarde. El paso ya está preparado para su
peregrinar a la S.I.C., las imágenes parecen que
cobran vida encima del paso, es como si fueran
andando por un monte sembrado de lirios. Empe-
zamos a quitar bancos y ponemos en su lugar ci-
rios, cruces varas e insignias; es un momento emo-
cionante para todos los que estamos allí. Los tra-
mos se leen )'a en las columnas: primero, segundo,
tercero... me voy al sexto y encuentro mi nombre
escrito como uno más de la Cofradía, lo leí varias
veces porque seguía sin creérmelo.

Continuaba la tarde y el nerviosismo aumen-
taba por momentos, €D la cornida sólo se hablaba
de pequeños detalles para que todo fuera perfecto,
!'a ninguno está a gusto. Después llega la calma,
el sosiego, cada uno descansa y reflexiona. Mi in-
triga es cada vez más intensa, el miedo se apodera
de mí cuando me pongo el hábito nazareno, ahora
sé lo que se siente, te pones muy nervioso y no
encuentras nada, en realidad nunca sabes donde

lo pones. 'I'e colocas la túnica, el cíngulo, la cola,
las sandalias y calcetines bien apertados, iqué ner-
vios!, t€ quitas los anillos, el reloj, t€ pones Ia
rneualla y el antllaz y... a Ia calle. l-a calle es el
primer oDstaculo que atravresas, dentro del anti-
taz sientes que vas solo, muy solo y siendo la
primera vez más todavía. Llamas a la puerta y
empieza el momento que más me preocupaba, dco-
mo reaccionaran los nazarenos de dentrol situación
ditícil, pero entras rápidamente /... cuál tue mi
sorpresa, nadie se inmutó, todos se quedaron tan
tranqurlos, iserá esto posrblei', jamás he sentido
tanta L)az como ese momento, ya era mas de la
Llotradia, me pregunto qué clase de personas ha-
bía allí dentro. Sólo Dios lo sabe. En esos instantes
mis preguntas colnenzaron a tener respuesta, el
cortejo empezó a formarse y los rostros de los
nazarenos tueron cubriéndose, yo abracé mi cruz
fuertemente, quizás por miedo a que se cayese,
llevar un madero como el de Cristo te hace sudar
las manos, te da escalofrío. Al cabo de un rato se

abren las puertas, la luz de fuera ciega los ojos
del nazareno, ya se oye eI murmullo de la gente
que espera. El momento de la Verdad ha llegado.
La cruz de guía empieza a andar, el cortejo cobr¿
vida mientras los primeros acordes del órgano de-
jan escuchar el: Perdón, oh Dios mío, perdón e
indulgencia... Mi tramo ya camina, y un silencio
sepulcral se apodera de mí, haciéndose más intenso
cuanclo atravieso la puerta, al momento los pri-
meros ojos se clavan en ti y escuchas la horrenda
frase de (esa es una mujer>> parece una sentencia,
esta fue la primera experiencia amarga que tuve.
Después a medida que avanzaba mi preocupación
disminuia y mi fe aumentaba, escuchaba comenta-
rios a mi alrededor unos buenos y otros malos,
pero lo que nrás noté fue cómo el público se que-
da cuando un nazareno pasaba por su lado, se
quedan exhortos como si Cristo estuviera pasando
por en medio de ellos.

EI camino iba haciéndose más pesado a medida
que avanzaba, todavía tenía que hacerse de noche
para volver al templo, pero en el interior del an-
tifaz sentía un gozo inmenso porque ya estaba
con los míos, formaba parte de ese gran cortejo
de nazarenos que veía delante de mí y se perdían
con la cÍvz de guía. Pasamos la bulliciosa Campa-
r&, me asombró ver que no estaba allí, más tarde
los palcos y por fin la Catedral, aquello parecía
un sueño, entrar en el Templo de Dios sobrecoge
a cualquiera.

El cortejo se reflejaba en el suelo marmóreo
cle la Catedral como si fuera un espejo, mientras
un hermano nuestro nos hace reflexionar sobre ei
significado de peregrinar a este Templo Sagrado.
El nazareno siente la satisfacción de ser el que
ie va abriendo camino a ese Cristo dormido que
va detrás. Después de esta reflexión salimos de
nuevo a la calle, el cielo comienza a oscrlrecerse,
ia tarde ya ha caído y surge la noclre, la noche
del Lunes Santo en donde comienza a verse el
final más cercano )' el bullicio de la gente lra
cesado,



A medida que los pies avanzan el peso se hace
más ligero, lo que antes parecía interminable aho-
ra empieza a ser más corto, se va como la espu-
Ina. De vez en cuando se huele el incienso del
paso y con ello se presiente que el final está pró-
ximoo las luces de las calles se encienden y la Co-
f radía parece tener prisa por enterrar al Muerto,
que no va muerto, sino dormido. En la plaza co-
mienza a escucharse campanas que doblan a muer-
to mientras entramos por la angosta calle Daóiz.
Por fin pas¿unos el arco de la puerta, la fila pare-
ce ahora un iargo rosario de cuentas negras que
termina con una gran cruz que es el paso, paso
que esperamos con tanta impaciencia para verlo
por últirna vez un año más.

Fue el momento más inolvidable de todos los
que transcurrieron durante este largo día, cuando
el paso entra todo termina, s€ rezan las oraciones
por los hermanos difuntos y se dice el tradicional
<<Hermanos hasta el año que viene si Dios quiere>>.

Pero para nosotros no termina aquí, comienza
ahora, volvemos a ser los mismos que éramos an-
tes porque sabemos que de nuevo somos Herman-
dad y Cofradía para todo el año.

\r.a lnmacttlada ¡üAVARRO MESA

xxxxx>K,x><xxxxxxxxxx:'<xxxxxxxx:r<x)<xx

Aún resuenan en las naves de S. Andrés las
palabras pronunciadas en la homilía de la Función
Principal por D. Juan Garrido Mesa. No nos

atrevemos a hacer un resumen de ellas. Quedaron
en lo más hondo de nuestro corazín para los que

tuvimos la dicha cle escucharlas.

ooo
Gran número de fieles, que formaron largas co-

las hasta la Plaza, acudieron sl pasado 20 de mar-
zo, Domingo de Pasión, a venerar a nuestra ima-
gen Titular, el Stmo. Cristo de la Caridad, en su

imponente Besapiés. lfás que un simple aparato
estético, era una capilla para la oración y el re-

cogimiento.

Noticias y Cornentarios

Del Lunes Santo podríamos mencionar nume-
rosos momentos y detalles, eu€ rebasarían este es-
pacio. Quedémosnos con la belleza del altar de
Insignias montado por los Priostes, donde se con-
jugaban la belleza y calidades artísticas que aque-
llas poseen con una acertada disposición. De ma-
nera especial toda la orfebrería destacaba por su
reciente restauración en el taller de D. Manuel
de 'los Ríos.

ooo
Según se reflejaba en el anterior número de

este Boletín en eI apartado de Acción Social, ha

comenzado un curso preparatorio de oposiciones
a entidades de ahorro al que asisten diariamente
cerca de una treintena de hermanos y familiares.
Esperemos que su constancia y la suerte le pro-
porcionen un puesto de trabajo.

ooo
La Diputación de Caridad quiere hacer una

nueva llamada a todos los hermanos, pidiéndoles

se suscriban a la CUOTA VOLUNTARIA, lo que

permitiría ampliar las actividades sociales de nues-

tra Hermandad. La suscripción puede ser trimes-
tral, semestral o anual.

Día 29 de Julio, festividad de

SANTA MARTA
estará expuesta durante todo el día la venerada imagen de nuestra Titular en

SOTEMNE Y DEVOTO BESAMANOS
ffnalizando a las 21 horas con h celebración de la Santa Misa,

presidida por nuestro Párroco D. José Talavera Lora
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ooo
Plaza Fernando de Herrera, esquina al

AZAHARES

ILLA
pasaie LOS

SE V

TOYERIA
on zález

Hernando

do

SEVI

I{otel Macarena ol
I{otel Los Lebreros S

ooo

STJ CADENA I{OTELERA EN SE ILLA

Boletín Informativo de la Real, Muy llustre y Venerable Hermandad del Santísimo
Sacrame¡rto, Inmaculada Concepción y Animas Benditas, y Cofradía de
Nazarenos del Santísimo Cristo de la Caridad en su Traslado al Sepulcro,

Nuestra Señora de las Penas y Santa Marta.

Sevilla, Mayo 1988 Año VIU ¡ Núm. t9

Industria Gráfica SALADO - Butróo, 5-A SEVILLA

Depósito Legal: SE 1.348 - 1987 - 1.200 ejemplares


